EXPERIENCIA ERASMUS. PATRAS

Durante el curso 2009 / 2010 tuve la suerte de realizar un año erasmus en Patras, Grecia. Una de las mejores experiencias de mi vida y que no olvidaré jamás. Y, para mi gusto, uno de los mejores destinos que se podían escoger. 

Empezaré hablando un poco del país que me acogió. Grecia es, en muchos sentidos, muy parecida a España. Caldeada en un clima mediterráneo, la gente es amable con los extranjeros, aunque bastante despreocupada. “Sigá, sigá” es la máxima de aquellos lugares (“despacio, despacio, con tranquilidad”). No esperes puntualidad británica ni eficiencia alemana... son griegos. Pero es un buen ambiente. El país dispone de un inmenso atractivo turístico, tanto de interior como de islas, playas, etc; por lo que muchos griegos hablan el inglés y es fácil entenderse con ellos, debido a su fonética (que es la misma que la nuestra). El idioma griego, mejor ni intentarlo... sólo con ver su alfabeto ya asusta; sin embargo algunas palabras y frases básicas si se pueden aprender, para comunicarte un poco con las personas mayores, que no suelen saber mucho inglés.

Para viajar a Patras, la única opción posible es avión a Atenas (que suele ser bastante caro, desde Madrid con Aegean o haciendo Málaga – Barcelona – Atenas con Vueling). Una vez en la caótica capital, se coge un autobús en el aeropuerto (el X.93 si no recuerdo mal), por unos 2 euros (con el carnet de estudiante, LO PRIMERO que hay que hacerse en la universidad y que no hay que olvidar nunca), hacia la estación de autobuses. Una vez allí, autobús hacia Patras, que dura unas dos horas y media.

Patras es una ciudad pequeña, aproximadamente como Granada, pero que cuenta con un puerto y playas (de piedras, pero bueno, aquí ya estamos acostumbrados a eso). Hay un buen ambiente universitario, y en general en la ciudad puedes encontrar de todo y a precios parecidos a los de España. Es muy bonita, y en períodos estivales es genial... Dispone de una gran universidad, con muchas facultades y especialidades distintas, pero eso sí... más propia de Ruanda. Está en el mismo estado que se construyó, llena de pintadas, y donde parece que la ley no existe. Los estudiantes se agrupan, casi siempre, en grupos de juventudes comunistas y se dedican a repartir propaganda, encerrarse en la universidad y hacer huelgas y manifestaciones. El nivel que se da allí es bastante básico, y para un erasmus que viene de España le resulta fácil. Los profesores son amables, y se puede hablar con todos en inglés, pero muy despreocupados, y no andan casi nunca por su despacho. Michael Logothetis es el coordinador erasmus para telecomunicaciones, es un buen hombre y bastante más serio que el resto de profesores. A los erasmus las asignaturas nos las dan en inglés, aunque como somos pocos, no hay clases, y básicamente te mandan trabajos o te explican qué libros tienes que estudiar. No es un trabajo muy complicado, y si no te despistas apruebas. 

Para el alojamiento del estudiante, hay dos residencias, Small Estia y New Estia. New Estia es más grande, más nueva, más tranquila, y más peligrosa de que se te caiga un lavabo encima. Parece ser que la hicieron deprisa y corriendo, y algunas cosas están hechas con “Lego”. En esa residencia hay sobre todo estudiantes de masters, y algunos profesores. El precio son unos 175 – 200 euros por habitación individual. Yo tuve la (suerte) de caer en Small Estia. Es más pequeña, para unas 30 personas, pero está muy bien. El precio por habitacion es 150 euros la habitación individual y 100 euros la compartida (por persona). Es más vieja, pero el ambiente es mejor. Casi todos los alojados son polacos, eslovacos, italianos o españoles. Así que allí todo en inglés. Hay un guarda por las mañanas, el cual, para mi desgracia, aparte de ser del Barça, le encanta despertarnos a voces por las mañanas. Pero es buena gente, y si le tratas bien te tratará con respeto y será tu amigo. Por la tarde, noche y los fines de semana, en la residencia reina la “ley de la selva”. Literalmente. Pero cuando hay período de exámenes, se puede estudiar bien. Eso sí, prepárate en junio para aguantar las habitaciones a 40º. O cómprate un buen ventilador.

En general, es estupendo. Aprendes inglés, sigues empujando tu carrera, conoces mucha gente de otras culturas, viajas... Vives como nunca. Es una lástima que sólo dure un año. Pero todo lo bueno se acaba. Lo que importa es lo que te llevas de ahí.
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